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EDI
TO
RIAL
Bojana Tulimirovic
Profesora del Área de Didáctica de la
Lengua y la Literatura

Entre un sinfín de palabras que se vienen

considerando como las más hype, cool o fashion de

la actualidad, encontramos una que de un modo

algo más tímido ha ido ganando terreno en el ámbito

de la educación: la palabra inclusión. Muchos de los

que formamos parte de ese ámbito  somos testigos

de la evolución que ha tenido este vocablo, bien sea

en el plano etimológico, semántico o conceptual,

hasta permitirle alcanzar un lugar más que merecido

dentro del lenguaje pedagógico. 

Gracias a ello, hoy en día sabemos que la inclusión

“supone la necesidad de vencer los obstáculos que

limitan la asistencia a clases, la participación y el

rendimiento de todos los educandos” (UNESCO)

intentado así garantizar la igualdad de

oportunidades para todos, independientemente

de sus capacidades, de sus creencias, de su origen

o de su nacionalidad. Es decir, sabemos que la

inclusión supone la anulación de todo tipo de

discriminación, si se me permite la rima. También

sabemos que, para eliminar precisamente la

discriminación en los ámbitos educativos, es

necesaria una respuesta por parte del propio

sistema y de todos los profesionales de la

educación. Por supuesto, sabemos que la inclusión

también se refiere a los alumnos con NEAE. 

Según recogen la LOE y la LEA, el alumnado NEAE

(o Necesidades Específicas de Apoyo Educativo,

para aquellos que les bailan las siglas) está

compuesto por los alumnos que pueden requerir

Necesidades Educativas Especiales (NEE) (pudiendo

ser derivadas de discapacidad y trastornos graves

de conducta), los alumnos que tienen altas

capacidades intelectuales, los alumnos que se

incorporan al sistema educativo de forma tardía, y

también los alumnos que presentan dificultades

específicas de aprendizaje o que cuentan con

condiciones personales y escolares más complejas. 

A ellos habría que sumar los alumnos con TDAH

(Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad),

que se empiezan a incluir en este grupo a partir de

la LOMCE. Cada uno de ellos, independientemente

de las nomenclaturas, es el mejor reflejo de esa

batalla contra los obstáculos a los que hacía

referencia UNESCO. 

A este respecto, las preguntas que nacen en torno

a cómo superar estos obstáculos son variadas,

tanto desde la perspectiva de los propios alumnos

con necesidades específicas, como desde la

perspectiva del docente cuya labor quizá es

fundamental en el largo camino de la inclusión

escolar (y social): ¿cómo afrontar la nueva etapa

escolar?, ¿qué herramientas usar a la hora de

satisfacer las necesidades de cada alumno?, ¿cómo

promover el aprendizaje del alumnado?, ¿cómo



optimizar los recursos existentes para conseguir el desarrollo de las competencias del alumnado?, o, pensando

en los escenarios más actuales de la enseñanza virtual, ¿cómo adaptar las clases para que todos, sin

excepciones, soportemos lo que nos ha caído encima este último año?.  

Para contestar estas preguntas, es necesario mirar hacia dentro y hacia fuera; hacia aquellos que saben lo

que supone luchar día a día y cuyos logros educativos son el mejor ejemplo del poder de la voluntad. Y en este

sentido, creemos que nuestro Centro es muy afortunado por contar con todas estas personas que enriquecen

nuestro día a día, en el sentido más bello de la palabra. Por esta razón, os dejamos con el número cuatro de la

revista Educar es amar. Esperamos que todos podamos reconocer una parte de nosotros mismos en las

historias que cuentan nuestros colaboradores, y ver si la educación inclusiva es todavía una desiderata o si, en

cambio, ya se ha establecido como una norma sine qua non.  



Somos lo que aprendemos y aprendemos de manera diversa. Nuestro sistema educativo, hoy día, ha hecho

suya la idea de la diversidad dejando atrás la concepción del proceso educativo como algo que debe realizarse

de manera estandarizada. Nuestra riqueza como individuos se basa en nuestras diferencias personales, en

nuestros distintos ritmos de progreso y en las diferentes formas de aprendizaje, por tanto, conociendo,

respetando y poniendo en valor lo diferente conseguiremos una sociedad más cohesionada y plural en la que

todos seamos individuos con plenos derechos.

LO QUE ES BENEFICIOSO PARA EL ALUMNADO NEAE
TAMBIÉN LO ES PARA EL RESTO DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA

La universidad, como institución, debe ser el motor que impulse el respeto hacia la diversidad haciendo bandera

de la necesidad de ser inclusivos, especialmente en carreras como las que se imparten en nuestro Centro

donde se forman a los futuros maestros y maestras. Cualquier formación universitaria debe dar respuestas a

las diversas necesidades específicas de apoyo educativo (NEAE) que puedan darse entre su alumnado. Si esto

no es así, nos encontraremos con individuos en riesgo de desprotección a los que no se les podrá garantizar la

igualdad de oportunidades. Y peor aún, pondremos en marcha patrones de actuación que después serán

reproducidos por nuestro alumnado en sus aulas cuando ejerzan su labor profesional.

Uno de los principales problemas con los que se encuentra este alumnado al iniciar la etapa universitaria es la

falta de continuidad que existe entre el contexto educativo de la educación básica: primaria y secundaria, y el

contexto de educación superior respecto a las necesidades de apoyo que tienen estos sujetos. Para dar

respuesta a esta situación surge el Gabinete de Atención Social de la Universidad de Granada en los años

noventa, a través del cual, los recién ingresados, en función de sus circunstancias personales y de su bagaje

académico, tienen la oportunidad de aportar información sobre las necesidades específicas de apoyo que han

recibido en su etapa preuniversitaria. El gabinete se encarga de valorar y evaluar la documentación presentada

y elabora un informe con las propuestas de los apoyos y/o las adaptaciones que en cada caso sean necesarias.

NECESIDADES ESPECÍFICAS DE APOYO
EDUCATIVO EN EL CONTEXTO UNIVERSITARIO



El tipo de apoyos y adaptaciones va desde la propuesta de un tutor/a que lleve un seguimiento de su evolución

en el Centro y sirva de coordinador entre el profesorado que le imparte clase y el alumno/a, hasta la

adaptación de tareas o de exámenes, algunos ejemplos de este tipo serían: dotar de tiempo extra para la

realización del examen, valorar más el contenido de las respuestas que la forma de exponerlas, o pedir las

aclaraciones necesarias en el caso de no comprender el enunciado de las preguntas. Otro tipo de apoyo

frecuentemente utilizado es el disponer de un estudiante colaborador/a, que le facilitará si fuera necesario los

materiales de las distintas materias o le dará las aclaraciones necesarias para el buen desempeño de las

actividades a lo largo del curso académico.

El desafío al que se enfrentan nuestros alumnos en esta etapa es optar en igualdad de condiciones que sus

compañeros a una adecuada preparación académica, conseguir una positiva autorregulación emocional y

poseer recursos que le ayuden a superar las situaciones y a resolver problemas que se generen de su

situación particular.

Muchos de estos alumnos NEAE son muy resilientes al tener un pasado en muchas ocasiones lleno de

dificultades, por lo que entre sus cualidades destacan la flexibilidad y la creatividad para reinventarse e integrar

nuevos conocimientos y experiencias, que le ayuden a superar esos retos a los que se enfrentan.

El reto de este tipo de educación inclusiva debe ser la normalización de la diversidad facilitando, tanto al

profesorado como al estudiantado, la integración de sus actuaciones al contexto universitario de forma que

no se perciba la diversidad desde la perspectiva negativa si no que, muy al contrario, se plantee como una

oportunidad para enriquecer esos entornos de aprendizaje basados en la valoración de las capacidades de

cada individuo y en la tolerancia y el respeto.

Pino Sánchez Hernández
Profesora del Departamento de Psicología
Coordinadora del alumnado NEAE



Puede resultar paradójico que el diagnóstico de una

discapacidad sea beneficioso para un niño, pero en

muchos casos este diagnóstico os ayuda a entender

la mochila que cargamos los niños con NEAE.

Como persona que carga esta mochila, os voy a

contar mi experiencia: 

Soy una adolescente como otra cualquiera, tengo 18

años y tengo TDAH y dislexia. 

Desde pequeña, siempre se me ha tachado como

una niña muy nerviosa, despistada y una influencia

algo negativa tanto para los compañeros como para

el profesor que estaba dando la clase. La solución

de este problema siempre era separarme del grupo

en el que estaba para “no molestar”.

Conforme iban pasando los años, la dificultad

aumentaba, y cada vez me costaba todo mucho

más que al resto de mi clase, mi frustración crecía y

mis ganas de dejar de estudiar aún más. 

Yo veía que mis amigos estudiaban y aprobaban con

buena nota y que yo, por mucho que estudiara, no

aprobaba, o como mucho sacaba un 5; lo veía tan

injusto que cada día que pasaba me sentía peor

conmigo misma, ya que decía que no servía para

nada y que era inferior al resto de niños y niñas que

conocía. 

Conseguí aprobar la ESO, matriculándome después

en Bachillerato; en el primer trimestre de 1º de

bachiller no conseguí aprobar todas las asignaturas

que esperaba, y claro está que para mis padres fue

una sorpresa (y no de las buenas). 

Justo una semana antes de que me diesen las

notas, la psicóloga del colegio decidió que era

conveniente hacerme las pruebas del TDAH, y,

efectivamente, no habían sido un capricho esos

comportamientos de niña nerviosa y despistada que

tuve durante todos esos años.

CADA UNO LLEVA
SU PROPIA MOCHILA

Me recetaron unas pastillas que se llaman

“Concerta”. El médico me dijo que estas pastillas no

son mágicas, pero me iban a ayudar a concentrarme.

Empecé con las pastillas en el segundo trimestre y

mejoré mucho académica y personalmente. Con

esto me refiero a que en clase atendía mucho mejor,

no me despistaba casi nada, por lo que tampoco

despistaba a mis compañeros. 

Conseguí aprobar todas las asignaturas en junio, y

después de todo el esfuerzo que había hecho me

merecía unas vacaciones.

Si os soy sincera, empecé 2º de bachillerato con

miedo en el cuerpo, debido al hecho de no querer

volver a pasar por la experiencia del curso anterior. 

Tengo la gran suerte de contar con una familia que

me ha comprendido, han sido siempre mi gran

apoyo y sé que siempre voy a poder contar con ellos,

a diferencia de muchos otros niños que no cuentan

con esa gran suerte. Mis padres me brindaron apoyo

de todo tipo, tanto extraescolar para reforzar mi

aprendizaje, como psicológico.  

Al diagnosticarme TDAH me dijeron que en el colegio

iban a cambiar muchas cosas: la forma en la que me

iban a corregir, la manera de hacerme un examen,

el tiempo que tenía para hacer el examen… Pero

esto no sucedió, la única adaptación que tuve fue

tiempo extra en algunos exámenes. 



Llegó la pandemia, nos metieron en casa y cerraron

los colegios justo cuando íbamos a empezar los

globales.

No creo que haga falta que explique toda la

frustración, enfado, agobio, tristeza, miedo,

incertidumbre…, que sentíamos todos los estudiantes,

ya que era algo nuevo para todos. 

Mi rutina era la misma todas las mañanas en

cuarentena: me levantaba a las 7:30h., desayunaba,

me tomaba las pastillas y a las 8:00h. me metía en

la aplicación del colegio para ver las actividades que

habían mandado de cada asignatura. En toda la

mañana hacía unos 2 o 3 descansos y después de

comer me tomaba “Rubifen” (unas pastillas

parecidas a las de la mañana pero de menos

duración), descansaba media hora y me metía en las

clases de la academia. 

Como veis era un bucle. Esto me generaba mucha

ansiedad, cambios de humor… 

Transcurrió este largo periodo de cuarentena y llegó

el momento de enfrentarme a la selectividad. Mis

compañeros la hicieron en una facultad diferente a

la mía ya que yo la hacía con las personas de otros

colegios o institutos que también tenían TDAH u otra

discapacidad. 

Tanto los examinadores como los profesores que nos

acompañaban hicieron que me sintiera como en casa,

si te veían más nerviosa de lo normal se acercaban,

hablaban contigo e intentaban que te dieras cuenta

de que el examen te iba a salir muy bien. 

Pero como era de esperar no salí muy contenta de

los exámenes porque, como ya he dicho antes,

sentía que me merecía un 10 en cada asignatura por

todo lo que había estudiado y no conseguí esos 10,

pero aprobé la selectividad y me intenté matricular

en la facultad pública de Magisterio. 

No quería matricularme en La Inmaculada porque

tenía metido en la cabeza que era lo mismo que un

colegio y yo no quería volver a pasarlo igual de mal,

pero me equivoqué, y ahora no me quiero ir. 

Todavía estoy en primero de carrera y lo único que

he terminado ha sido el primer cuatrimestre

aprobándolas todas y con buena nota. No voy a

mentir tampoco, porque nunca es todo perfecto y

como todos queremos que sea, pero por ahora la

mayoría de profesores que he tenido me han sabido

tratar muy bien, entendiendo mis dificultades,

adaptándome los exámenes… 

Muchas veces, esta discapacidad puede resultar

más cargante y agobiante, debido a que a diferencia

de otras, que son claramente visibles y todo el

mundo acepta y comprende sin cuestionarlas, esta

no es así. 

Es frustrante saber que hay muchas personas que

rechazan su existencia, o lo ven simplemente “un

capricho” de gente que no quiere esforzarse y

acuden al médico para que les receten las pastillas

y les pongan los exámenes “más fáciles”. 

Tenemos que empezar a concienciarnos de que en

una clase ningún alumno es igual que otro y a

ninguno se le puede tratar igual. 

Hay que intentar igualar las condiciones en las que

los alumnos se encuentran a la hora de afrontar su

vida académica y luchar por un sistema educativo

más igualitario.  

Carmen Martín Moreno
Granada

1.º del Grado en Educación Primaria



Cuando era pequeña, era la niña más avanzada de

mi clase, la que aprendió antes a leer y escribir, pero

eso cambió cuando me mudé a Granada con 6

años. El cambio de colegio, de ambiente, no es lo

mismo un pueblo que una ciudad, pero eso no

impidió que fuese una niña alegre, sociable… El

problema estaba en clase. Veía que ahora eran mis

compañeros los que iban por delante de mí, perdí el

último trimestre del primer año de primaria porque

me partí la tibia y me fracturé el peroné, y al no

tener ascensor no podía subir 3 pisos estando en

silla de ruedas.

Primaria lo saqué con mis dificultades, aunque

ningún profesor se daba cuenta de lo que me

pasaba en realidad. Cada tutoría a la que iba mi

madre me daba pánico, y siempre le decían lo

mismo: “su hija es muy distraída”; “no hace por

prestar atención en clase”; “la mayoría de los

exámenes los suspende”. Ese tipo de cosas que le

decían a mi madre y por las cuales me castigaban,

empezaron a hacer que me viniese abajo, pero

nunca dejé de estudiar, así me costara mucho más

que al resto de compañeros.

Tuve la suerte de que todos mis compañeros, sobre

todo en la ESO, siempre me estaban animando y

ayudando en todo lo que podían, aunque los

profesores lo único que me decían es que no servía

para estudiar, que era una floja, y que si seguía así

no podría hacer ninguna carrera y menos la que

quería. A todo eso hay que sumarle que tenían la

¿LA DIFICULTAD ES MÍA O TUYA?
manía de ponernos por orden de lista y yo era la

última, por tanto, casi siempre estaba al final de

clase, cosa que hacía que el prestar atención fuera

más difícil. Estuve en academias, con profesoras

particulares y siempre me decían que el siguiente

examen seguro que lo aprobaba, que lo llevaba

mejor que un amigo que venía conmigo a algunas

clases. Pero llegaba al examen y mis notas estaban

por debajo del 4. A mis padres me daba hasta

vergüenza decirle la nota de los exámenes,

simplemente decía que había suspendido.

Cambié de instituto y lo que me dijeron los

profesores del antiguo colegio fue que “me habían

aprobado y pasado la mano porque iba a un colegio

con menos nivel”. En el nuevo instituto todo mejoró,

los profesores en ningún momento me desanimaron,

sino todo lo contrario, y cada vez que suspendía un

examen me intentaban hacer un “examen” aparte

de esa parte suspensa. Pero todo cambió cuando

un verano, estando en una academia para

recuperar unas asignaturas de 2º Bachillerato, una

de las profesoras, también psicóloga, me detectó

aquello que mi madre me   notaba desde pequeña,

y gracias a ello pudimos ir a una asociación que trata

el problema del TDAH con niños. Pero el problema

es que yo tenía los 18 años y ahí ya no se

encargaban de adultos, aunque me mandaron a un

psicólogo, pero al estar ya en la   facultad decidí ir al

Gabinete psicopedagógico. A partir de ese

momento, todos los profesores se han adaptado a

todas mis adaptaciones curriculares, no he tenido

ningún problema en poder sacarme la  carrera que

me gusta, pero si los profesores hubieran puesto

algo de su parte desde Primaria, sé que podría

haber sacado algo más de mí.

Esa es una de las razones por las que elegí

Magisterio: poder ayudar a los niños en su proceso

evolutivo.

Judit Valdivia Zafra
Granada

4.º del Grado en Educación Infantil



Hay combates que no se lidian en campos de batalla. Combates que aparentemente son insignificantes,

pero que marcan nuestra vida. Y esas experiencias no se recogen en los contenidos de las asignaturas

que cursamos en nuestros años académicos. Todo empieza, como cualquier historia humilde, con distintos

personajes. 

En este caso, nuestro protagonista es Dani, que tiene ahora 17 años. Su hermana Paula tiene ya 8 y es

su ojito derecho. Dani tiene una discapacidad intelectual moderada asociada a microcefalia y una

epilepsia congénita, pero eso es un rasgo más de él, aunque, cuando la gente no lo conoce, cogen esto

como su carta de presentación. 

Conocí a Dani cuando tenía 11 años. Al principio me miraba de manera desconfiada, como si me estuviera

escudriñando. Miraba todo el rato hacia mi y luego hacia la puerta por la que su padre, Dani también, se

había ido en su Seat Ibiza. Empecé a preguntarle por su padre, por su madre, por su hermana… y

DE DIVERSAS ATENCIONES

comenzó a comentarme cosas del día a día. De repente me habló de “sinve”, de lo que deduje por sus

comentarios que era su perra (la perra no se llamaba “sinve”, pero le decía así de lo sinvergüenza que

era). Y es que Dani es un enamorado de ciertos animales. Los perros por supuesto, pero también los

cocodrilos, los tiburones y los dinosaurios. Era increíble la capacidad que tenía para decirme el nombre

de los distintos dinosaurios que le enseñaba (¡se sabía todos!). Su favorito era Tina. También tardé

muchos meses en adivinar que Tina era el nombre que le daba al Tiranosaurius Rex, su favorito con

diferencia. Le hablaba con frecuencia de mi familia, por la cual siempre me preguntaba, y le contaba

historias de mi vida que escuchaba y comentaba sin reparo y con una curiosidad que ya quisiéramos

muchos tener, de esa que centra tu vida en ese momento en la duda que planteas y deja de existir el

resto del mundo. 

Cada semana trabajábamos habilidades comunicativas, conceptos básicos, psicomotricidad, habilidades

de autonomía personal o conocimientos sobre el entorno. Siempre a través de juegos y de bromas

basándonos en los intereses que tenía. Esas necesidades vitales son las mismas que tenemos todos,

quizás algunas con otro nivel de ayuda para adquirirlas. En cuanto a las necesidades educativas, la

planificación, los ejercicios, las actividades, los juegos y las incursiones al patio para indagar más sobre el



jardín son iguales a las que se derivan de otro alumno cuando se personaliza ese proceso de

enseñanza-aprendizaje. Pero es cierto que hay un secreto para hacerlo y salga bien: amar lo que haces.

Por supuesto que sabía de antemano las características de un niño con discapacidad intelectual

moderada (fuera o no por microcefalia); claro que había estudiado las características de las epilepsias

según el tipo y el daño que pueden ocasionar; y también había estudiado cómo hacer adaptaciones

curriculares para los niños con NEE. Y cuando llega Dani, todo comienza prácticamente de cero. Dani no

es un diagnóstico, ni una enfermedad, ni una adaptación estándar. Dani es una persona con sus puntos

fuertes y puntos débiles, con su familia, sus inquietudes, sus miedos, sus vivencias y su manera de pensar.

No es igual a NADIE. Es… Dani. Y entonces adaptas el desempeño de tu vida (no diré profesional, pues la

personal va ligada) a la persona que tienes delante. Y se falla. Y se aprende. Y se rectifica. Y se vuelve a

intentar. Una, y otra, y otra vez. Las veces que hagan falta para conseguir esos objetivos juntos, pues es

tu vocación. 

A Dani también le gustan los superhéroes, tanto de DC como de Marvel. Una vez le pregunté qué era lo

que más le gustaba de los superhéroes, un día que traía unos guantes enormes de Hulk con los que (por

supuesto) jugamos y utilizamos para trabajar ese día. Me dijo que los superhéroes luchaban contra el

mal y que ganaban porque eran buenos de cabeza y de corazón. […] Con distancia en el tiempo, y fan

también de los superhéroes que los cómics y el cine nos dejan, pienso en la realidad de esas figuras

personificadas cuando me acuerdo de él. No me cabe ninguna de duda que uno de los escuadrones de

superhéroes de este mundo está en su casa, liderado por Dani y Nuria, los padres de Dani. Si tienes la

suerte de cruzarte en el camino de gente como Dani o sus padres sabes que son “los buenos”, los que

luchan con el corazón por un mundo mejor sin capa ni traje de esos molones. Y es que, cuando das con

gente así, te enseñan a ser un superhéroe también.

Enriqueta Cobo Enríquez de Luna
Profesora del Departamento de Psicología



En el siguiente artículo hablaremos de las distintas

experiencias a las que se enfrentan los alumnos con

NEAE cuando entran en las distintas universidades.

Me voy a centrar en la experiencia que he tenido yo

como alumna con NEAE:

Al empezar el grado cualquier alumno con NEAE

recibe una adaptación curricular con la que se

consigue ayudar a éstos a que sus problemas no les

dificulten o condicionen tanto a la hora de sacarse

el grado con el que sueñan, aunque en mi caso me

enteré en el segundo cuatrimestre del primer curso,

pero ya era tarde para pedirla para ese curso. Que

te den la adaptación curricular no significa que te

regalen el grado como mucha gente suele pensar,

sino que te intenta igualar en condiciones con el

resto de los alumnos.

Una de las dificultades a las que yo me he

enfrentado es que me costó adaptarme a una de

las condiciones que tenía mi adaptación, siendo ésta

la realización de trabajos para compensar las faltas

de asistencia a clase, ya que era difícil cuando los

profesores mandaban muchos trabajos debido a la

falta de tiempo. 

El hecho de tener una adaptación curricular te lleva

a tener obstáculos sociales dado que, por lo general,

se piensa que nos ayudan a sacar hacia adelante los

estudios, incluso que nos los regalan, cuando

nosotros le dedicamos mucho tiempo al estudio y

nos esforzamos al igual que el resto de estudiantes.

Sinceramente no me gusta que me juzguen por hacer

uso de un servicio público al que tengo derecho.

Otro de los problemas más comunes es que muchas

veces los becarios no te informan bien o no te

explican las cosas, llegando a entregar muchos

trabajos en blanco de los que no fuimos informados.

Pues bueno, voy a dejar de contaros las cosas más

negativas y pasaré a contaros la experiencia que he

tenido en la Universidad.

Empecé estudiando Educación Infantil, y cuando

entré el primer día tenía mucho miedo porque no

sabía si iba a poder compaginar las horas de hospital

y terapias con la carrera. En el primer curso

simplemente me salía de clase a la hora de las

terapias, pero en los siguientes cursos tenía que

faltar así que debía de hacer trabajos extra. A pesar

de todas las dificultades terminé la carrera junto con

mi promoción. Actualmente estoy acabando

Educación Primaria.

La verdad que ha sido una experiencia muy bonita y

distinta a cómo me la imaginaba. Tener toda la

facultad adaptada incluido aparcamiento (cuando

no está ocupado), me ha facilitado bastante a la

hora de desenvolverme. Una de las cosas que

destacaría es el trato humano, ya que me

tranquilizaban cuando me daba alguna crisis,

siempre han sido discretos y comprensivos desde

secretaría hasta la dirección. Me han apoyado a la

¿PUEDE ESTUDIAR UN ALUMNO
CON  NEAE EN LA UNIVERSIDAD?



hora de presentar proyectos inclusivos. Te

proporcionan muchas opciones para que puedas

asistir a las tutorías.

Han querido formar una pequeña gran familia con

distintos actos y jornadas para todos los alumnos y

profesores cosa que es de valorar, ya que, cuando

llegas no conoces a nadie y con estos actos conoces

a bastante gente.

El profesorado está concienciado con respecto a las

personas con discapacidad, cumpliendo, en su mayor

parte, con la adaptación curricular excepto algunos

casos que, por ejemplo, no daban más tiempo para

finalizar el examen, pero por lo general no sólo

cumplen con la adaptación curricular sino que también

comprenden cada situación y se adaptan a ella, por

ejemplo, me han hecho exámenes mientras estaba en

el hospital adaptándose así a la vida hospitalaria.

Para finalizar, pienso que aún queda mucho por

hacer en el ámbito de la educación con respecto a

la discapacidad. Creo que todo el profesorado debe

tener en su mente que es la discapacidad y los tipos

que hay para que no te limiten más de lo que

deberían o para que no se excedan. El cambio de

mentalidad favorecerá a los alumnos ya que no es

solo adaptar el centro sino las actividades también,

es decir, no sirve de nada que yo me pueda mover

por la facultad si luego se realiza una actividad

desde Plaza Nueva hasta el Albaicín. En la escuela,

una de las cosas que pienso que se podría cambiar,

sería no mandar a los niños con NEAE a apoyo en la

hora de Educación Física, ya que adaptando la clase

a sus necesidades aparte de poder cursarla, todo el

movimiento que hagan les viene bien.

En conclusión, es necesario que los profesores tomen

conciencia para adaptarse a los alumnos con NEAE.

Debemos de prestar una atención adecuada a los

alumnos con NEAE para que puedan desarrollarse

como personas completas que es lo que somos.

Carmen Ávila Muñoz
Granada

Graduada en Educación Infantil y estudiante
de Educación Primaria



Todos somos especiales para Dios porque el Dios

cristiano es especial. Es un Dios que se revela como

el Dios-con-nosotros, no contra nosotros. Es un Dios

que se vuelca en cada una de sus criaturas pues

quiere hacernos partícipes de lo que Él es: comunión

de amor. Es un Dios cercano que hace de la

necesidad que tenemos de Él, no una imposición,

sino una oferta gratuita y libre de fe y amistad. Es

un Dios que se hace verdadero hombre—y su

nombre es Jesucristo—sin dejar de ser Dios y nos da

así su mismo Espíritu. ¡Qué maravilla de Dios

creemos los cristianos! Somos, por tanto, especiales

para Dios porque para Él cada uno de nosotros

somos dignos de su amor y valemos infinitamente—

¡no se puede poner precio a la sangre derramada

por Cristo en la Cruz por cada uno de nosotros!

Somos especiales porque todos somos bienvenidos

para Dios, pues para Él todos somos bien nacidos

(¡ninguno viene a este mundo por azar ni por error!)

y para todos tiene Él un designio de salvación, de

felicidad, de plenitud. Cada persona es especial—¡es

única!—pero sus peculiaridades no la definen sus

supuestas carencias físicas, psíquicas, morales, etc.,

sino el hecho, siempre positivo, de que es, de que

existe, de que caminamos juntos en la vida. 

Si te preguntas—¿Qué tiene esto que ver con los

alumnos de necesidades específicas de apoyo

educativo?—la respuesta es clara: todo. Porque en

el fondo todos hemos sido y somos y siempre

seremos alumnos de necesidades específicas de

apoyo educativo. Tal vez no en el sentido técnico del

término, tal y como se acuña y usa desde el ámbito

educativo. Pero sí en el sentido más profundo de lo

que somos por naturaleza—y que cada alumno

NEAE nos facilita reconocer y nos lo hace más

tiernamente evidente: 

Todos estamos necesitados y siempre lo estaremos—

de un modo u otro, en un punto o en otro, en un

momento o en otro, en unas supuestas carencias o

en otras… pero siempre necesitados;

Todos requerimos ser siempre educados, de alguna

manera siempre alumnos, siempre discípulos—pues

nadie nace sabiendo y amando perfectamente

pero sí con la capacidad para conocer y amar; 

Todos precisamos apoyarnos en otros para así,

caminando juntos, apoyándonos mutuamente,

alcanzar la cumbre de nuestras vidas. 

Los alumnos NEAE movilizan lo mejor de nosotros y,

por ende, del sistema educativo. Cada uno de ellos

es especial porque es asombrosamente bello,

valioso, digno, y merece lo mejor y el todo de cada

uno de nosotros y de nuestras instituciones.

Además, desde la mirada de Dios, ¿no serán más

bien ellos los que nos educan a nosotros? Benditos

sean todos y cada uno de ellos.

Ildefonso Fernández-Fígares Vicioso
Capellán del CES La Inmaculada

TODOS HEMOS SIDO Y SOMOS Y SIEMPRE SEREMOS ALUMNOS DE
NECESIDADES ESPECÍFICAS DE APOYO EDUCATIVO



A lo largo de mi vida he descubierto que algunas personas, en ocasiones, no vemos  claro lo que se nos presenta

delante de nuestros ojos. A veces la vida te envía señales, tú las miras, las practicas, pero no te das cuenta de

que esa es tu felicidad, tu camino o tu destino. 

Yo no sabía que quería ser maestra. A veces, hablaba con amigas y tenían muy claro que querían serlo, y

ciertamente, a mi no me entraba ese “gusanillo” de trabajar en aquello que para ellas era y es su vocación.

Pero llega ese momento indicado, ese “momento mágico” como yo lo llamo, en el que sin darte cuenta sientes

que esa profesión te hace feliz. Te hace tan feliz como nunca podrías haber imaginado. Y piensas, reflexionas,

sientes miedo, tienes dudas, piensas en la responsabilidad de tener la educación y el aprendizaje de tantos

niños en tus manos, pero en un instante pasa todo.  Evoco recuerdos de mi madre, la cual siempre me ha dicho

que las mejores cosas son las que se hacen con AMOR, y entonces todo el miedo pasa, se desvanece y te

haces más fuerte. 

Ahí, en ese preciso instante, comenzó mi camino, mi andadura por esto que para mí no fue desde el inicio

vocación pero sí mi PASIÓN. 

CUANDO SU MUNDO
SE CONVIERTE EN EL MÍO



He recorrido mi andadura con ilusión, esfuerzo y dedicación, pero lo mejor de todo y lo que jamás olvidaré es

la lágrima de felicidad que recorre tu mejilla cuando ves tu nombre en un listado justo al lado de un centro

escolar. Esa primera vez es emocionante, pero sin duda, cada vez que eso ocurre el corazón se me dispara, es

una nueva experiencia, un nuevo camino con nuevos compañeros de viaje, mis alumnos/as, mis niños/as, mi

inyección de vida cada día. Decidí dedicarme a la enseñanza de Pedagogía Terapéutica porque ellos son mis

favoritos, los olvidados en muchos casos, los llamados rebeldes, vagos, torpes. Los que a veces los mayores

ponemos en un rincón para que molesten menos o los enviamos castigados a la primera de cambio para poder

dar la clase en paz. Los que están en “su mundo”, los que vienen de otros países desubicados y asustados

porque todo es nuevo para ellos. Todos ellos son mis favoritos, mis preferidos, mis guerreros. Porque su mundo

es mi mundo y me encanta adentrarme en él, colarme para saber qué piensan, que necesitan, cómo quieren

aprender. Entonces es cuando el maestro de PT actúa, y la rebeldía se convierte en rabia por temores y

miedos. La vagueza se convierte en falta de atención, la torpeza se transforma  en dislexia, “su mundo” significa

autismo. Y todo esto tiene solución porque ya sabemos qué es, podemos ponerle nombre y adaptar el

aprendizaje a sus necesidades. Parece una tontería, ¿verdad? Pues es importantísimo. Es maravilloso cuando

descubres quién es ese niño, conocerlo poco a poco, saber sus necesidades, sus gustos, verlo sonreír y no

desubicado… es lo más bonito que un maestro o maestra puede vivir. 

Mi experiencia como maestra de PT es una de las mejores cosas que me ha ocurrido hasta el día de hoy. Es

maravilloso ver cómo vas creciendo con ellos/as, como tú los enseñas y como ellos te enseñan tanto a ti. Es

una cura de bondad, de humildad, de inocencia, de imaginación. Aprendes a pedir perdón y a perdonar con

mucha facilidad, aprendes que no todo en esta vida es lo que parece, aprendes magia, dulzura, ternura, a caer

y a levantarte. Aprendes que el agua del grifo es mágica para las heridas y que el abrazo de su “seño” les cura

el alma. Ahora estoy empezando, pero cuando lleve muchos años haré lo posible para que esa pasión no

aminore, sino que se haga gigante. Me di cuenta tarde, sí pero… ¿qué es tarde? Nunca es tarde para hacer

algo que te llene de vida y a la vez de alegría de saber que con tu vida puedes llenar otras muchas.

Beatriz Sánchez López
Granada 

Maestra de PT y antigua alumna del CMLI 



EXPERIENCIA ACADÉMICA
¡Hola! Me llamo Elena. 

Desde un principio, nadie sabía que tenía un problema de discapacidad auditiva. Quienes empezaron a

sospechar que tenía una dificultad fueron las maestras que tuve en la guardería, ya que en ese día se

cayó algo y todos los niños se asustaron menos yo. En ese momento cambió mi vida; tuve que ponerme

los audífonos para poder escuchar las conversaciones y mis padres me llevaron a Madrid a logopedas

para aprender a hablar. Así, poco a poco, con constancia y trabajo conseguí hablar después de dos años.

En Educación Primaria tuve a una maestra que ponía el taburete al lado de ella para que no me perdiese

ninguna explicación, y así me enteraba mucho mejor de las cosas Al estar cerca de ella siempre estaba

pendiente de mí y con el apoyo que me daba, conseguía hacer las cosas bien, por ello mismo doy las

gracias a esa maestra porque gracias a ella he conseguido ser así de constante y trabajadora.

Al cabo del tiempo, me operaron y me pusieron el implante coclear, ya desde ahí sí que podía escuchar

mucho mejor, pues el audífono fue para mí un auténtico cambio en mi vida para de ese modo poder

escuchar el ruido de fondo y las conversaciones. 

Durante mucho tiempo, iba todos los lunes a Granada a las logopedas y de ese modo conseguí ir

aumentando mi capacidad auditiva, y así podía practicar y escuchar sin leer los labios. Iba todos los años

hasta que llegué a la ESO y, entonces, ya no tenía tanto tiempo, así que dediqué todo el tiempo que tenía

para estudiar y aprovechaba haciendo los trabajos y las tareas que me mandaban; por supuesto, me

encantaba estudiar en el instituto, ya que me encontraba muy a gusto tanto con los maestros que tenía

como con los compañeros. Cuando estaba ya terminando la ESO tenía pensado ir a hacer un Grado

Medio de Educación Infantil en Priego de Córdoba, pero mis padres me dijeron: “intenta hacer Bachillerato,

ya que lo has aprobado todo sin repetir curso”. Entonces, decidí hacer Bachillerato de Ciencias Sociales.

Fue complicado porque eran muchísimas asignaturas y casi todas las semanas tenía exámenes, y,



sinceramente, era muy agobiante, así que me quedaron algunas asignaturas para verano, pero las

aprobé enseguida en septiembre. Más tarde, cuando hice Selectividad, suspendí, pero ya había

escuchado hablar del Centro de Magisterio La Inmaculada, así que conseguí enterarme de que había un

Grado Superior de Educación Infantil; me matriculé en él y, la verdad, es que en esos dos años he

aprendido un montón de cosas, y, sobre todo he aprendido a hablar en público para exponer los distintos

trabajos que me mandaban hacer. Siempre me han encantado los pequeños, prácticamente toda mi

vida he estado rodeada de ellos. Las maestras de la universidad me han enseñado mucho y he

conseguido descubrir que mi vocación desde siempre ha sido la enseñanza, por lo tanto, puedo confirmar

que he disfrutado muchísimo haciendo el proyecto final cuando acabé el técnico superior. Así que me he

matriculado en la carrera de Educación Infantil para seguir formándome como futura maestra de

pequeños, mi auténtica pasión, y, sinceramente, debido a esta situación que estamos padeciendo del

COVID-19, ha sido complicado el tomar las clases en línea, ya que las mascarillas, en principio, me

impedían poder leer los labios del profesor, pero, gracias a Dios, me ha ido bastante bien el primer

semestre y ahora a por todo este que estrenamos.

Elena Cano Jiménez
Alcalá la Real (Jaén) 

1.º del Grado en Educación Infantil



Cuando hablamos de discapacidad utilizamos el

prefijo dis-, que supone negación, anulación de una

cualidad o función. Por otro lado, la palabra

capacidad se refiere a un conjunto de condiciones,

cualidades o aptitudes que nos permite cumplir una

determinada función. La discapacidad por tanto se

refiere a esa carencia de cualidad. Sin embargo,

tener una dificultad en la visión nunca ha supuesto

un impedimento para mi vida.

Mi nombre es Laura, soy alumna de Primero de

Educación Primaria en el Centro de Magisterio La

Inmaculada. Mi necesidad de apoyo aparece sobre

los 13 años, cuando tras algunos dolores de cabeza

y molestias al tomar apuntes en clase, noté los

primeros síntomas. Fue entonces cuando acudí al

especialista y tras realizar diferentes pruebas

descubrí que tenía una dificultad visual.

En primer lugar, lo que más me sorprendió fue el

porcentaje de agudeza visual, que no sobrepasaba

el 70%. El médico se sorprendía al pensar cómo yo,

una chica apasionada de los libros y con buena

media académica, había podido aguantar tanto

tiempo sin darme cuenta de ello. Suponemos que el

cerebro es capaz de adaptarse a todo. De esta

manera indicaron mi diagnóstico, astigmatismo e

hipermetropía. Al cabo de un par de semanas utilicé

por primera vez mis gafas; aún recuerdo la

sensación, los colores tomaron más intensidad y las

palabras tornaban nitidez.

La necesidad de utilizar gafas, en vez de

preocuparme, me hace sentir grande. Tengo mucha

suerte de poder contar con una herramienta que

me permita afrontar la vida cotidiana a pesar de

esta pequeña desventaja.

A partir de ese momento mi necesidad no supuso un

inconveniente respecto al rendimiento académico.

Con esfuerzo y dedicación pude acabar bachillerato

por la rama de Ciencias de la Salud en el Colegio

Salesiano San Juan Bosco, aunque decidí inclinarme

hacia mi verdadera pasión, la Educación Primaria,

con la suerte de encontrar plaza en este centro.

Al empezar de manera presencial avisé de mi

condición, y tanto los profesores  personal han

estado atentos, y me han ofrecido apoyo en todo

momento para que mi formación no se vea

afectada, trato que agradezco.

En el Salón de Actos, donde se nos permitió asistir

las primeras semanas, ocupaba mi puesto en las

primeras filas, con el fin de no perder el hilo de las

clases. Sin embargo, en este tiempo de

incertidumbre no tardamos mucho en volver a la

educación online. Mentiría si dijese que no es

complicado permanecer sentado tantas horas

frente a una pantalla, fijando la vista, escuchando y

prestando atención. En cambio, poder ajustar el

brillo del ordenador y la distancia al mismo es un

punto a favor, así como no lleva mascarilla evitando

que se empañen las gafas cada minuto.

Anteriormente mencioné mi pasión por la lectura, pero

además de ello, soy aficionada al maquillaje. Ahora

consigo maquillarme sin hacer uso de las gafas. 

Cuando disfrutas de lo que haces y le dedicas

tiempo, nada te impide conseguir tus metas, poco a

poco obtener buenos resultados y superar con

creces mis expectativas, tanto en actividades de

ocio como académicamente.  

Es por eso que hoy, tal y como dice Robert M. Hensel,

elijo no poner "dis" en mi capacidad, aprovechar y

valorar cada una de mis habilidades, y esforzarme

hasta lograr cada uno de mis objetivos.

Laura Rodríguez Melero
Ogíjares (Granada)

1.º del Grado en Educación Primaria
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Nuevas tecnologías para ayudar a
las personas con dificultades de
aprendizaje

La integración de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en el sistema educativo ha

supuesto una gran ayuda para la creación de actividades atractivas y motivadoras para el alumnado,

más aún desde la situación sanitaria actual que vivimos.

El programa Experimental School Environment (ESE) es una iniciativa llevada a cabo en el programa de

investigación Esprit de la Comisión Europea, cuyos objetivos eran producir herramientas basadas en las

tecnologías de la información y la comunicación que demostró, grosso modo, que el uso de la tecnología

puede ayudar al alumnado, sobre todo de las etapas iniciales, a comunicar sus logros a los demás e

incrementar su interés y motivación. Las TIC pueden utilizarse para reforzar los conocimientos que se

adquieren, para trabajar o apoyar el aprendizaje de aquellos contenidos que supongan una mayor

dificultad y para mejorar determinadas dificultades de aprendizaje como es el caso de la dislexia.

Tal y como se detalla en la página web donde puede descargarse la aplicación, Adapro es un procesador

de textos “concebido para ayudar a las personas con dificultades de aprendizaje como la dislexia u otro

tipo de diversidad funcional como el autismo. A través de este procesador de textos se previene la

confusión visual de los caracteres, ya

que se basa en la incorporación de un

aprendizaje visual, a través de iconos o

pictogramas. La aplicación está

disponible en español, inglés y

portugués, y es fruto del trabajo

realizado por FEDER (Fondo Europeo

de Desarrollo Regional) de la Unión

Europea enmarcado en el Programa

de Cooperación Transnacional Açores-

Madeira-Canarias (PCT-MAC). Adapro

dispone de una representación en

línea de palabras a través de símbolos

gráficos, teclados virtuales, simulación

de teclas con frases predefinidas

referidas o no a un contexto visual, una

aplicación adicional que sirve para la

creación y edición de teclados,

tipografía que facilita la lectura del

texto, y un largo etcétera, que hacen

de este procesador una herramienta

de trabajo muy útil y eficaz para

trabajar con el alumnado disléxico. En

la página web del programa puede,

además de descargarse el mismo,



acceder a una descripción detallada de qué es Adapro, en qué consiste o cuáles son sus principales

funciones, así como disponer de un amplio manual de uso. Una de las grandes ventajas que posee este

procesador es la presencia del tipo de letra denominada, Sarakanda, pues previene la confusión visual

de los caracteres. Es el complemento perfecto a las funciones de alto contraste: un modo de contraste

específico para las letras p/b/d/q, así como dos modos de contraste global alternativos al clásico texto

negro sobre fondo blanco.

Es cierto que nos hemos visto abocados a integrar las TIC para poder llevar a cabo nuestra labor docente,

lo cual es, sin duda, otra de las grandes ventajas que nos proporcionan, aunque esto haya acarreado

dificultades como, por ejemplo, la pérdida del contacto directo y “humano” con los estudiantes o, en

numerosos casos, problemas asociados al uso prolongado a las pantallas, pero esto nos permitirá contar

con nuevas herramientas para la ansiada vuelta a la presencialidad. Además hemos logrado en pocos

meses integrar las TIC de forma más eficaz que durante todos los años anteriores… ¡de todo se aprende!

María Santamarina Sancho
Profesora del Área de Didáctica de la Lengua y la Literatura
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